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Epílogo 

1lo se puede negar. Los prin:eros europeos que 
ae establezcan en Sierra Nevada, tendrán que co· 
rrer muchos peligros y soportar no pocns fatigas 
antes de triunfar. Tendrán que sufrir )ns fiebres 
palúdicas¡ el crecimiento de los r!os y los pantanos 
impracticables, impedirán frecuentemente el trans 
porte de mercancías; la enemistad de los avaros 
tratantes les suscitarán graves contratiempos, y 
durante mucho tiempo, no podrán gozar de otra~ 
relaciones que las de los aruaques. Pero, estos obs• 
táculos disminuirán gradualmente con el progreso 
de la colonización, y, basta cierto punto, serán 
una ventaja para algtinos hombres decididos, por· 
que les obligarán á luchar con mayor energfa, y 
eeto les hará mb querida la victoria. El agricultor 
estima poco á la naturaleza y se la apropia sin en· 
tu i~smo, cuando e ta se presta fécilrnente A pro· 
duc1rle cuanto desee. Las razas fuerte y felices, 
110 se de arrollan jamás sino por la lucha, a i como 
lo cuenta la fábula antigua del jardjn do las Hes 
pérlde , guardado por los dragone!l. Los sacrificios 
110 son nadn; lo esencial es snber si ln finnlidnd los 
exige. «E., una gloria, decla el agrónomo inclair, 
haber h\;cho crecer dos matas de hierba donde sólo 
habfn. una». ¡Culrnto más glorioso es llevar la cul-

. 
K.18 EI.PL0IUCl0NES EN .AlitRIC! 219 

tura á donde no existe, y roturar los primeros te• 
rrenos en palses que, con el tiempo, serlrn pródigll
patria de iunumerables habitantes! Cot el trabajo 
se crean los pueblos, y, como Deucalión, las pie
dras se transferm!in en hombres; en la tierra que 
i:e remueve, germinan tas futuras generaciones. 
F,sta. gloria, según mi opinión, bien puede com • 
prarse al precio de algunos sufrimientos y alguna.a 
molestias pasajeras. 

En los llanos y las regiones montafiosl\S de 
Nueva Granada hay millones de becu\reas aptas 
para el culth•o, y son tierras fáciles de colonizar; 
pero, a pesar de mi fracaso, continúo creyendo que
Sierra Nevada de San la Marta es uno de los pal11es 
de la América espafiola que ml\s ventajas ofrece 
a\ la emigración latina. Ese macizo de montes, se
parado de los Andes y del resto de Nueva Granada 
por valles profundos, lagunas y pantauos, es exce
lente para contener una población que encuentre 
en él cuantos elementos necesite para u prosperi
dad: salubridad del clima, fertilidad del suelo, fa· 
cilidades para el comercio. Grande, como la cuarta 
pn.rte de Suiza, Sierra. Nevada podrfa pr~ducir ~o 
bastante para mantener fácilmente el mismo nu
mero de habitan les que esta república. 

El precio de las tierras es nulo eu las vertien
tes de la Sierra por el lado do Rlo-Hncbu.. El pre· 
clo nominal por hectl\rea. de tierra., vendida por el 
gobierno e de setenta y cinco céntimos: pero, 
todo jef~ de ftlmilia, granadino ó extranjero, no 
tiene más que 'Pedir una concesión de cuarenta 
bcctllrcas de tierra laborable, para qt1P- se le con· 
eda inmediatamente, con el compromiso de ejecu · 

tar, sencillamente, un trabajo cualquiera. en el eR 
pacio de dos nfios. Lo mAs rrccu(\ntc, e, que los 
colonos no s~ tomen ni siquiera la moll.'stia de esa 
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pequena formulidad, y se establecen donde quie
ren, sin partir concesiones ni adyuirir ningún com
promiso; se bucen propiotfi.rios por el derecho de 
ser lo~ prim'eroe en ocupar las tierras. Esa racili 
dad de obtener sin trabajo grandes concesiones

1 
podria tener funestas consecuencias, dejando yer
mos por mucho~ anos terrenos inmejorables pnra el 
cultivo; pero, eu la mayor parte de los valles de 
Sierra Nevada, este peligro es menos temible que 
en el llano, porque el suelo cultivable se compone 
de hondonadas cerradas, pequefias mesetas y lla• 
nos limitados, formando porciones distintas, pu
diendo habitar en cado. unu., una familia. 

La flora de Sierra Nevada es de una extrema 
riqueza, y tal vez 110 se halle otr.a región en el 
mundo entero, excepción hecha de la India y el 
Brasil, en donde las planta~ ofrezcan una variedad 
tau grande. Los vegetales útiles se cuentan por 
centenares. Entre otros, se encuentra el myro:cylon 
ó palmera de cera, el maravilloso árbol de leche 
,f!alactoaendro11,, multitud de plantas tintóreas, 
hierbas medicinales del Antiguo y Nuevo :Mundo, 
la camamila y la za.rzaparrílla, la borraja y el 
ipecacuana, la achicoria y el bálsamo de Tolú. 
Nadie intenta buscar esas plantas medicinales en 
Sierra Novada, r tienen que remontar para ha 
llarlns, el rio Amazonas á través de las montanas y 
soledades de lit provincia. de Mato-gros o. Por las 
diflcultnde de los viajes, estos remedios valen en 
las farmacias de Europa un dos ó tres mil por 
cien o mfls que en el punto de producción. 

Según el sabio botánico Mutis. en Sierra Neva
da exi ten tres especies de cla'nclionas desde últimos 
del siglo XVIlI, época en hi cual rué descubierto 
este árbol cerca. de San Antonio; los trastornos po 
lfticos han dejr~do caer en el olvido el conocimien-
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to de tan importante hecho. Tal vez estos árboles 
sean poco numerosos, pero 110 serla dificil hacer 
plantaciones, y, sobre todo, 1ieguir otro sistema di
ferente al de los peruanos que derrihan el árbol 
para despojarlo de . u corteza. Se puede empezar 
á descort~zar parcialmente el chindr.ona cuando 
cuenta cinco anos, y, te, iendo cuidado de desnu
darlo ·ólo por un lado1 se IP puede con ervnr con 
vida tanto tiempo como lo~ árboles no descorte
zados. 

Lns plantas que los aruaques cultivau, son en 
número muy reducido; la cana dulce, el plAtano, 
el ha.yo, la turma (pa.tata común), el nrrncacha., la 
catanga, el boniuto1 el agave, el narnnjo y -el limo• 
nero. Onda indio posee una pequen a bananería, casi 
siempre en el fondo de un barranco ó en un puesto 
oculto, y alll siembra 6 plantu todo lo que reclama 
d EU teuto de su familia durante el ano. Cuando se 
ven las pequeíias diroenRiooes de E'Stos campos, se 
pregunta el viajero ton estupefacciól\ cómo el sue
lo e bastante fórtil para que varius peri;;onas pue
dan mantenerse y aun les sobren product-0s para 
procurarse 1~ chicha y otras bebidas. 

El café, cuyo c_ultivo tl\n rllpidamente ¡;e ha. 
generalizado en Nueva Granada, es una planta. 
casi desconocida en la parte oriental de Sierra Ne• 
vada. Durante mi estancia en el val1e de San An 
tonio, no pudimos recoger más Que unos trescientos 
ejemrlares para nuestra plantación; no obgtante, 
s1 las afirmaciones de los habitan tes de la Sierra. 
son ,·erdaderas, la producción del car é :seria una 
maravilla. Con frecuencia, los arbustos dan dos 
cosechas en el otio, y dicen haber recolectado bas
ta doce kilogramos de algunas plantas. Sea lo que 
fuere, no deben tomarse cowo tipo de producción 
estos hechos extraordinarios para hacer calculos 
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-en tales circunatancias, porque yo be visto careta• 
les en los Andes en donde determinados catetos 
producian cinco kilogramos de caré mientras que 
-englobada toda la plantación, apenas correl:lpondl~ 
.A_ medio kilo por planta. Suponiendo que la. produc• 
ctón fu era poco mAs ó menos la mi ma en Sierra 
Nevada, los beneficios serian aún considerables á 
pesar de las dificulades de transporte. Los planta• 
-dores de cacao, vainilla y otras plantas indu1Stria• 
les, cu~·os productos tienen mucho más valor y me• 
nofl peso, al ser exportados pueden contar igual• 
mente con resultados favorables. 

Recorriendo los valles de la Sierra se nota con 
extraliezn lll considerable altura á que se pueden 
cultivar plantas tropicales; yo las be encontrado 
en altitudes que corresponden á los climas de 
Francia é Iogluterra y tas he visto crecer perfec
tamente. Eu Cucut, Estado de Santander, los plá
tanos y cnfia dulce producen abundautes y exce· 
lentes frutos A dos mil setecientos cincuenta y siete 
metros de altura. Este hecho, que quizás no e tá 
aclarado por los geógrafos, prueba que no es sólo 
uperposicióo, sino también penetración reciproca 

<le los climas e ta.cionados en la falda de las nltas 
montanas de la zona ecuatorial, lo que conviene 
estudiar. Una sola rAfaga de viento, 1es suficiente 
para llevar los ardores del verano hasta el pie de 
las nieves ó para hacer descender el aire de los 
hielos por los valles ardientes extendidos en la 
hase de lo¡.¡ montes. 

Asi se determinan, por la cxpo:,ición y el abri
go, una divt1rsidad infinita de climas parci:ilC's y 
unn mara villor.ia variedad de plantas de todas las 
especies. Por su posición transversal en la direc• 
cion de los vientos alisios, Sierra Nevada recibe 
mejor que las otras montanas las tibias caricias 
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del calor tropical; además, exprime sin cesar, como 
un gigantesco laboratorio, la .humedad que le lle• 
van los vientos y los valles, á excepción de las 
vertientes meridionales en donde no se conoce el 
periodo de sequla. 

Nada falta, pues, en Sierra Nevada sino una. 
inmensa población que la conquiste para la agri
cultura, pll.ra la humanidad. 

Actualmente, estas montañas eslán tristes a 
pesar de su propia belleza. Cuando un viajero se 
encuentra olo en medio de sus valles, rodeado do 
vastos semicírculos de bosques y prados, y no ve 
en el inmenso espacio más que algún buitre, solita: 
rio como él, de cribiendo grandes círculos sobre 
su cabeza, siente su coraión oprimido por doloro
sa angustia. La. naturaleza .virgen es hermosa se• 
gura.mente, pero sugiere tristezas infinitas: lo que 
so nece. itn p1ra hacerla alegre 8$ fecundarla, po 
blándob de campos y de pueblos, milagro que sólo 
los hombres trabnjs.dores podrán realizar. 

Y no <b solamente Sierra Neva.da la que pide 
brazos á EaropH. y al resto del mundo; toda la N uc 
va Grnoada necesita colonos. E~, pues, preciso 
tni.baj-ir por In defensa de un pats tan hermoso, 
tau admirablemente provisto de todas las riquezas 
del mundo. En otro tiempo, miles de espaftoles 
dieron s:1 vida pa.ra conquistar ese mundo qu:) Cris 
tóba.l Colón h1io surgir del seno de los mares, como 
otro p1a.netJ. acoplado ni nu stro; actualmente, p •. 
rece que Nueve.\ Granada nos sea mns indiferente 
que les fué á los conquistadores hace tres siglos. 
Sin emb&.rgo, eate Eldorado no es sólo el país del 
oro, e.:1 tRmbión Al de la felicidad para cuantos sa.• 
ben aprec1 r la libertad. En nuestra. caduca Euro• 
pa, las viejas tr..idiciones de lo::, tiempos bárbaros 
y de la Edad Media, imperan todavia, y, desde el 
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fondo de sus tumbas, los muertos gobiernan aún é. 
los vivos. Por otra parte, la abundancia de pobla
ción ob truye todo lo nuevo llegado por lns vlns 
de felicidad y bienestar; demasiado estrechos en 
nuestro continente, no podemos andar un paso sin 
poner los pies en la «propiedad ajena», y, por la. 
fuerza misma de lns co ns, sólo podemos conquis• 
tar nuestra f elic1ood en dttrimento de la de nues• 
tro prOjimo. Murallas, barrera , cercos, reglamen
to y restricciones, todo no encierra como los 
pliegue de un rlo infernal. Hasta los que se creen 
Ubres, habitan una cárcel estrecha en la cual ape
na pneden mo,·erse y en donde el pen a.miento i;e 
marchita antes de florecer. Allll, en Jn jo'\'en repú
blica americana, no bny ningún desgrncindo en el 
gran banquete de la vida; la. fecunda tierra ali· 
menta genero nmente A todos sus hijos y el aire de 
la libertad j11flamu. todos les pechos. Tal vez, en 
medio de esta naturaleza virgen, lo hombre reju• 
venezcnn también; tal ,ez los ciclo de In bi toria 
no ignn siempre, como animales encadenados, su 
aco~tumbrndo circulo. 
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